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mente a comprender que esas luchas de­
ben ser entendidas como la resultante 
de distintos intereses de clase, así como de 
las “esencias vitales que caracterizaban las 
regiones geohistóricas, en que fundamen­
talmente se gestaron” . Sin subestimar la 
importancia del villismo y zapatismo, 
García Ruiz termina su relación de la 
Revolución mexicana haciendo una bri­
llante apología del Carrancismo” cuyo 
fruto institucional es la Constitucional 
que actualmente nos rige”.

Demasiado rápidamente, mencionó lue­
go los diferentes jefes que gobernaron la 
nación. Pensamos que hubiera sido muy 
interesante un análisis más profundo de 
cada uno de ellos, que hubiera dado en­
tonces al libro un valor más atractivo; 
desgraciadamente el autor no lo pensó 
así. Concluyó con un apéndice en el cual 
analizó “la crisis de la conciencia mexi­
cana, así como las generaciones y cam­
bios socio-culturales”.

Es imposible en esta reseña, no dejar 
constancia del acierto con que los autores 
se adentran, en la realidad circundante 
tantas veces como enfocan sobre ella su 
incisiva pupila, por la calidad del ma­
terial incertado, la presentación de 
sus distintas secciones y la impresión a 
primera vista, podríamos creer que se 
trata de un libro sencillo, pero la opinión 
cambia después de haber leído el conte­
nido. Históricamente, en efecto, tiene un 
gran valor porque los autores delinea­
ron claramente la trayectoria del país que 
se advierte a través de las tres grandes 
conmociones politico-sociales que se re­
gistraron en la evolución mexicana, y que 
constituyeron la convergencia hacia una 
sola y noble finalidad: la libertad hu­
mana, signo que siempre ha marcado el 
destino de México.

Luc Zephirin, J. B.

Alexis de T oqueville. Ecrits et Dis- 
cours PoUtiques, Oeuvres Completes, To­
me 111, París, Editorial Gallimard, 1962. 
553 páginas.

Para entender los acontecimientos mun­
diales acaecidos después de la segunda 
Guerra Mundial es necesario conocer 
los cambios políticos, económicos y so­
ciales que han tenido lugar en el conti­
nente africano, y la influencia que la 
aparición de esos países ha tenido en la 
política interna de las potencias colo­
nialistas europeas, asi como en las rela­
ciones internacionales en general. En ra­
zón de esa actualidad de los problemas 
del mundo colonial resulta particular­
mente interesante la aparición del tercer 
tomo de las obras completas de Alexis 
de Tocqueville, publicado por la Edito­
rial Gallimard y titulado “Ecrits et Dis- 
cours Politiques”, cuyo tema principal es 
el de la colonización.

Sociólogo e historiador, Tocqueville 
es muy conocido a través de sus obras 
La Democracia en América y La Re­
volución y el Antiguo Régimen. Como 
hombre político, perteneció a las asam­
bleas legislativas de 1839 a 1851, su obra 
era poco conocida a pesar de que, se­
gún se deduce en la lectura de este vo­
lumen, dedicó bastante tiempo al estudio 
de algunos grandes temas que intere­
saban al gobierno francés a mediados 
del siglo pasado. Los temas que afronta 
en estos escritos y discursos políticos gi­
ran en torno de la esclavitud, y la co­
lonización de India y Argelia. Los tra­
bajos sobre la esclavitud fueron hechos 
con motivo de la participación de Toc­
queville en diversos comités destinados a 
estudiar el problema de su abolición. Por 
lo que se refiere a la India cabe recor­
dar que el autor estuvo siempre intere­
sado en el encuentro de razas diferentes 
y los problemas inherentes al estableci­
miento de europeos en los territorios con­
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quistados. Una empresa tan vasta como 
la colonización del inmenso territorio 
de la India por los ingleses mereció na­
turalmente su atención, y le dedicó los 
ensayos que aparecen en este volumen. 
Sin negar el valor de los puntos anterio­
res, consideramos que los capítulos más 
interesantes son los consagrados al pro­
blema de Argelia.

En uno de sus informes presentado 
ante la asamblea Tocqueville expresaba: 
“La domination paisible et la coloniza­
tion rapide de l’Algérie sont assurément 
les deux plus grands intéréts que la 
France ait aujourd’hui dans le monde; 
ils sont grands en eux mémes et par le 
rapport direct et necessaire qu’ils ont 
avec les autres. Notre preponderance en 
Europe, l’ordre de nos finances, la vie 
d’une partie de nos concitoyens, notre 
honneur national sont ici engages de la 
maniere la plus formidable.” Así pues, 
dada la trascendencia que tenía en su 
opinión el problema de Argelia, realizó 
estudios muy serios cuyo objetivo fue 
siempre encontrar el procedimiento apro­
piado para colonizar y establecer defini­
tivamente el dominio de Francia en el 
territorio argelino.

Los problemas en torno de los cuales 
expuso sus ideas más precisas fueron: el 
dominio y el gobierno de los nativos, la 
administración de los europeos, y la co­
lonización propiamente dicha. Para po­
der concebir un plan adecuado en rela­
ción con los puntos anteriores, Tocque­
ville analizó primeramente en forma muy 
lucida y con gran sentido de observa­
ción la trayectoria histórica así como la 
situación existente en Argelia a la llegada 
de los franceses. En esa forma sus es­
critos constituyen un valioso documento 
sobre la organización social y económica 
de Argelia a mediados del siglo pasado. 
Partiendo de la base de esos conocimien­
tos, Tocqueville propuso una serie de 
procedimientos para gobernar a los na­

tivos, organizar la administración de la 
colonia y crear una “société nouvelle” 
que debía colonizar y transformar a Ar­
gelia en una prolongación de Francia del 
otro lado del Mediterráneo.

En un excelente prólogo escrito por 
J. J. Chevalier y André Jardín se seña­
la el conflicto que supone para un mo­
ralista político como Tocqueville, ardien­
te defensor de las ideas de libertad y 
justicia, el escribir sobre la forma de 
gobernar un pueblo a favor de los inte­
reses nacionales de Francia. Uno de los 
aspectos más interesantes de sus escritos 
sobre Argelia, es percibir la contradicción 
entre dos objetivos antagónicos: por un 
lado fortalecer las ambiciones imperialis­
tas de Francia en esa época y por otro 
mantener viva la convicción en los postu­
lados de libertad e igualdad que “la re­
volution fran$aise avait repandu dans le 
monde”. En los temas relativos al sis­
tema para transplantar ciudadanos fran­
ceses a  Argelia y la forma de adminis­
trarlos, encontramos a un pensador con 
gran sentido práctico que construyó un 
plan adecuado a las necesidades de una 
colonia en formación. Sin embargo, al 
tratar el problema del comportamiento 
de los franceses frente a los árabes surge 
notoriamente la contradicción antes se­
ñalada. En algunos aspectos encontramos 
al humanista y en otros al político inte­
resado exclusivamente en los intereses de 
su país.

Es evidente la sinceridad de su preo­
cupación frente al elemento humano de 
origen argelino; refiriéndose al sistema 
para gobernarlos dice: “un pouvoir qui 
dirige les indigenes non seulement dans 
le sens de notre intérét mais dans le 
leur, qui se montre réellement attentif á 
leurs besoins, qui cherche avec sincerité 
d’y pourvoir, qui se préoccupe de leur 
bien étre, qui songe á leurs droits” . Sin 
embargo, siempre estuvo convencido de 
la necesidad de instituir la superioridad
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de los franceses frente a los árabes: “II 
n’y a ni intérét ni devoir á laisser & nos 
sujets musulmans des idees exagerées de 
leur propre importance ni de leur per­
suader que nous sommes obliges á. les 
traiter dans toutes circunstances preci- 
sement comme s’ils étaient nos égaux. 
Nous avons en Afrique une position do- 
minatrice.” ¿Cómo explicamos esa con­
tradicción en el pensamiento de Toc- 
queville?

Aparentemente la explicación se en­
cuentra en la creencia de Tocqueville en 
la superioridad innegable del mundo oc­
cidental frente al continente africano. 
Pero en realidad su pensamiento se en­
tiende tomando en cuenta las circuns­
tancias históricas, principalmente los in­
tereses económicos de Francia en esa 
época. Tocqueville, miembro del gobier­
no francés, comprometido en la empresa 
de la colonización, no podía sino justi­
ficar o suavizar todos sus aspectos ne­
gativos. Sus opiniones sobre Argelia refle­
jan los intereses imperialistas de Francia 
en el siglo pasado. Su lectura es aún 
más interesante si se toma en cuenta que 
actualmente esas ideas todavía tienen 
vigencia en algunos pensadores franceses.

Olga Pellicer

Kwame N’K rumah: Un líder y un
pueblo. Fondo de Cultura Económica. 
México, 1962.

La emancipación de los países del con­
tinente africano constituye el fenómeno 
político más importante de los últimos 
años. Este proceso de liberación no ha 
sido tarea fácil y la mayoría de las nue­
vas repúblicas han debido llevar a cabo 
una larga lucha para lograr su inde­
pendencia. Uno de los países precurso­
res del movimiento de liberación del 
continente africano es Ghana. Después 
de haber obtenido su independencia, se 
ha caracterizado por mantener una línea

política destinada a consolidar su inde­
pendencia económica. Asimismo, ha de­
fendido ardientemente la lucha contra 
el colonialismo y ha adoptado una posi­
ción “no comprometida” en el campo 
de las relaciones internacionales.

Las personas interesadas en los proble­
mas del continente africano deben pre­
guntarse: ¿qué factores han intervenido 
para que se logre con tanto éxito la 
independencia de Ghana? Es evidente que 
las injusticias inherentes al sistema colo­
nial debían motivar su decadencia. Sin 
embargo, la presencia de un líder de 
fuerte personalidad es un factor impor­
tante en el proceso de liberación de los 
países coloniales. El éxito del movimiento 
de independencia en Ghana se debe en 
gran parte a la presencia de Kwame 
N’Krumah. La autobiografía de ese gran 
hombre, que apareció por primera vez en 
inglés en 1957, acaba de ser publicada 
por la colección popular del Fondo de 
Cultura Económica.

En las primeras páginas de su auto­
biografía, el actual presidente de Ghana 
nos habla de sus vicisitudes para dejar 
su aldea natal y trasladarse a los Esta­
dos Unidos e Inglaterra en donde llevó 
a cabo sus estudios. Esta primera parte 
tiene un carácter anecdótico en ocasio­
nes bastante pintoresco. Por ejemplo, 
cuando relata las costumbres de las tri­
bus de su país, o las aventuras de estu­
diante en Estados Unidos.

En esa época, N’Krumah ya tenía con­
ciencia de la necesidad de llevar a cabo 
un movimiento de liberación en África. 
Sus experiencias sobre los nefastos resul­
tados del imperialismo en las colonias 
lo llevaron a tener una visión muy clara 
de la esclavitud económica a que estaban 
sometidos y la necesidad de liberarse. 
Esas ¡deas las expuso en un folleto escrito 
en Estados Unidos y publicado más tar­
de en Inglaterra. En algunos párrafos del 
mismo, reproducidos en su autobiografía,


